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Reafirmandonos 


Fuimos y seguimos siendo anarquistas. 

La convicción arraigada y profunda del ideal que 
hemos concebido, es acicate poderoso que nos hace perse- 
verar en la lucha y rebosar de optimismo en la conse- 
cusión de nuestras ansias libertarias. 

La quietud es desconocida en nosotros, pues, esta- 
mos en constante actividad, siempre marchando adelante 
con la visión del mañana libre. 

No miramos atrás; no nos detenemos por nada, ni 
ante nada, siempre abriendo brevhas, derribando obs- 
táculos, alejando prejuicios y anulando convencionalismos 
marchamos atraídos por el porvenir. 

No podemos detenernos; no hay trégua posible en 
esta marcha, en” esta lucha, porque demostraríamos 
cansancio y cobardía. 

Y no estamos, ni podemos estar cansados, hemos 
andado muy poco todavía, pues nos encontramos en el 
punto de partida casi... considerando lo largo del ca- 
- mino a recorrer. 

Nos encontramos aún dentro del edificio social 
presente, donde se tortura y se sufre; donde se perece 
de inanición y de fatiga. 

Y no somos cobardes porque a cada instante hay 
algo malo, algo injusto, algo que nos hiere y nos hace 
crispar los puños procurando dejarlo caer cm ira y 
fuerza sobre lo que nos hace sufrir. 

- Y no somos cobardes, porque estamos acostumbra- 
dos a la pelea y la sabemos dolorosa e ingrata y, más 
aún, porque somos nosotros que, en nuestra marcha, las 
provocamos en entusiasmo y optimismo, frutos de nues- 
tras convinciones y concepciones idealistas. 

A más, no es posible, ni concebible que, ante ab- 
surdo tan fuera del buen eentido común, como lo es la 
autoridad y la explotación del hombre por el hombre, 
permanezcamos en silencio, los que hemos comprendido 
ese mal y hemos despertado en lo más recóndito de 
-nuestro ser el ansia de la libertad. 

¡ Sé, queremos ser libres! No queremos gobernar, 
ni ser gobernados! No queremos autoridad ninguna por 
que ello entraña la anulación del individuo puesto que 
se debe pensar y obrar según el interés ó capricho 0n» 
nimodo del autoritario y esto, como decimos, es completa- 
mente absurdo; nos basta el dictado de nuestra conciencia. 

No queremos explotur ni ser tampoco explotados. 
No queremos producir según las conveniencias de una 
ínfima minorías de hombres que solo atienden al. agío 
y la usura; queremos el trabajo libre, producir según 
nuestras fuerzas y atendiendo lus necesidades colectivas. 

: Y tambien la libre consumación de tudo aquello 


que sea necesário para el buen desarrollo de nuestro ser. 


Y con estos yritos de protestas sobre lo actual, 
marchamos al porvenir, es decir hacia el concierto hu- 
mano, donde se canta a la vida... ; 

Y seguimos siempre como lógica consecuencia 
reafirmándonos anarquistas por que sabemos que el ideal 
anarquista ha sido concebido por la mente y sentido por 
los corazones de los hombres y que por lo tanto la anar- 
quía se vivirá. 

Por eso continuamos nuestras prédicas, preparan- 
do la Revolución social, que quiere decir: derrumbar 
este caduco y arcaido edificio social para levantar so- 
bre sus ruinas la convivencia del comunísmo Anárquico. 
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Extravagancias 
- de Sindicalistas 


Es curioso observar, cómo el 
sindicalismo crea tipos más apro- 
piados para hacer reir que para 
enseñar. 

«Mezcla de virtudes y vicios, 


-de bondades y maldades, el sin- 


dicato desplaza o oleva de su 
seno según el flujo y reflujo, un 
ejemplar que refleja a manera 
de comprobación, lo que es y lo 
que el sindicato vale. 

Asi como en el individuo cier- 
tas expresiones de la vista y del 
rostro revelan al psicólogo un 
estado de ánimo, el hombre des- 
plazado o elevado, exhibido en 
nuestra. observación revela el 
contenido y el valor que el sin- 
dicato encierra. Observad, por 
ejemplo, ese sindicalista que os 
habla a gritos de su organiza- 
ción de las huelgas a declarar a 
plazo fijo, de triunfos desconta- 
dos, parece identificarse en un 
todo enn el charlatán de féria 
que jura y asegura a pie junti- 
llas la superioridad de sus mer- 
caderias sobre todas las demás. 

Y es que éste necesita exa- 
gerar las buenas cualidades de 
su mercaderia como aquel de su 
sindicato, annqúe aquellas nada 
valgan y éste no exista. Pero 
el charlatán de plaza pública vive 
de la venta de sus mercaderias 
mientras que nuestro sindicalista 
de... ilusiones. Pero ¿puede, 
en realidad ser un iluso o es ig- 
norante extravagante y de or- 
gullo nacio? Talvez sea de todo 
un poco la mexzela, el resumen, 
tal como de virtudes y vicios lo 
fué su sindicato que lo elevó o 
desplazó. 


o ll 


€l buen sembrador 


Como el viento que cruza los 
mares agitando en convulsión las 
aguas, como el huracán que ve- 
loz y pujante atraviesa las sel- 
vas y e ans las llanuras hasien- 
do palpitar las hojaradas y sal- 
tar las arenas, asi corre por el 
mundo el buen sembrador de 
ideas, bislumbrando los cerebros 
de luz é enchiendo los  corazo- 
nes de amor, de fé y de esperan- 
za. Como una carabela que sur- 
ca. impaciente a. través del océa- 
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no, zarandeada por la bravura de * 
las olas, asi eamina por el cam- 
po de la siembra el buen sem- 
brador en abierta lucha con to- 
da la adversidad. 

Y asi como el caminante pe- 
regrino de la leyenda, vá el buen 
sembrador .por pueblos ciudades 
y campiñas cargado con su ma- 
leta de semillas, dispuesto siera- 
pre e sembrarlas, aunque para 
ello sea necesario derribar pe- 
ñasco3 y talar loe árboles. 

No hay inconveniente rapaz 
de detener la siembra de idea- 
les, cuando ella está á cargo del 
buen sembrador, éste se abre ca- 
mino, surcando la tierra con su 
arado y depositando alli su se- 
milla, tapa las tinieblas que en- 
vuelven-a esta negra noche so- 
cial y hace luz con sú siembra. 

Y asi sembrando con constan- 
tancia y con afán, va preparan- 
do la próxima cosecha que será 
de amor, de paz y de libertad. 


D. OVEJERO 
Tuc. de 1923 





Lo que:nos toca decir 


Habiendo aparecido un mani- 
fiesto, editado por una agrupa- 
ción llamada «Regeneración» y 
firmado por sus componentes, en 
el cual se hacen serias acusacio- 
nes contra Mario  Fortuñati 
miembro de la A. C. A. Brazo 
y Cerebro. Esta agrupación se 
ve en la necesidad de hacer la 
siguiente aclaración: La agrupa” 
ción Brazo y Cerebro, no se ha 
solidarizado con dicho manifies- 
to, por cuanto se ha podido com- 
probar lo incierto de las acusa- 
ciones formuladas; por lo cual ex- 
terioriza su franco repudio por 
la obra infame dea los firmantes 
del manifiesto, los cuales, no sa- 
bemos que fines persiguen; pero 
nos basta decir que conocimos 
y conocemos a los firmantes del 
manifiesto acusador y los sabe- 
mos elementos de los más malo 
que militan en nuestras filas. 

A Mario Fortunati, lo conoci- 
mos y conocemos anarquista y 
de una moralidad y consecuen- 
cia con las ideas a toda prueba, 
eurlidades que no poseen gus ma- 
los intencionados acusadores. ' 


4. C. A. Brazo y Cerebro 








: Enel Parque 


Es de tarde y encuéntrome sentado 
en un banco del Parque 9 de Julio 
. zecreando mi espíritu y aspiraudo al. 
oxígeno puro, del que estoy priva- 
do duranle las horas de mi brutal 
labor, que realizo en la fábrica — 
un caserón antihigiénico é inhumano- 
- Por enfá: los jardines, de verde y lo- 
zano césped, pululan las mucamitas 
haciendo jugar los nenes en los dife- 
rentos entretenimientos, que el Esta- 
du ha instalado para los hijos de los 
burgueses especialmente: unos se co- 
lumpian, otros andan en los pasos vo- 
dantes, aquellos se deslizan velozmen 
te por una canaleta, éstos se mecen 
an los sube y baja, todos se divierten 
y rien con el. inocente gandor de los 
niños. .. Yo, desde mi cercano sitio, 
los observp y recuerdo al mismo tiem- 
po la mísera vida de lus niños prole- 
tarios, pálidos y tristes como capu- 
llos marchitos, oprimidos entre los 
muros de un patio estrecho y desierto 
como una mesa de villar, en que la 
pupila no siénte el placer da ver el 
pasto verde; la hermosa policromía 
de las flores, los árboles exhuberantes 
el cielo de-pejado hasta sus lejanos 
orizontes. 

Y digo entre mi. ¡pobres niños pro- 
letarios, la maldad burguesa os priva 
de los elementos naturales, esenciales 
para vuestro sano desarrollo, para vues- 
tra sagrada alegría! ¡Oh, injusticias! 

Mientras tanto, la gente va y vie- 
ne, como un hormiguero, por las ve- 
relas que costean las curvas avenidas; 
los carruajes y automóviles suntuosos 
pasan veloces, rargados de burgueses 
satisfech s; un «auto» se detiene cer- 
ca del sitio donde estoy, y la inquie- 
tante cuútiosidad me hinca su col- 
milo, y observo: ¡qué «auto» hermo- 
so!, en una de sus cubetas lev su 
marca, es de ¡ús más caros, treinta 
mil pesos lo menos; las burguesitas 
que lo ocupan están ataviadas con lo 
más fino: vestidos de sedas orientales, 
collares de perlas, aros con gemas 
riquísimas, en una palabra, tres muje- 
res cargandu sobre su cuerpo un te- 
soro, una bagatela en comparación al 
total que poseen sus padres, propie- 
tarios de ingenios, vale decir, señores 
feudales Están muy felices, la ale- 
gria resplandere de sus ojos, de sus 
labios... 

Por asociación de jdeas pienso en 
mis compañoritas proletavias, que se 
ven obligadas a quebrantar su débil 
organismo en el taller, aniquilando 
su juventud en los antros de trabajo, 
para ganarse a la postre una tuber- 
culosis, una muerte prematura! 

Implacable explotación!.... 

Sigo prevcupado con mis impreci- 
3as observaciones, maldiciendo, anate 
matizardo a todos los culpables de 
tanta ini uidad social, cuando de sú- 
bito se presenta ante mis ojos uno 
de esos vulgares causi-accidentes, que 
suceden en el tráfico. cruza una ma- 
dre cor un nfño en brazos, al tiempo 
que va a pasar un «auto» a toda ve- 
locidad, inanejado por el Dr. Fulano; 
la mujer se asusta y corre hacia el 
pais por dunde iba a pasar el ve- 

iculo, pero el que lo dirije no pierde 
su serenidad y vira; pasa rozándole 
el vestido... 

He abí, — digo entre mí, — uno de 
tantos asesinos manejando una má 
quina; asesino que si hubiera llegado 
a despedazar a csa pobre mujer.£on 
su hijito, habria seguido impnnemen- 
te, porque con sus cheques hubiese 
tapado la boca a los señores magis- 
trados, que manejan a su antojo la 

balanza de la prostituida Themis. 

Entra la noche, la gento so va; re: 

reso a mi covacha preñada mi mente 
«e pensamientos rebeldes y generosos, 
pensando en la anarquía! 

Arturo Romuno 


A A A E 
COMPAÑERO AMIGO: 

Tú, tomas cufe todos los días, deja 
de hacerlo uno, y dá los eentivos de 
g£81 importe para aliviar la situación 
de nuestros pregos. 


Nuestra palabra a los 
e a 
oprimidos 

Consecuentes con el ideal que pro- 
fesamos los libertarios, nos dirigimos 
a todos nuestrog hermanos los deshe. 
redados que sufren bajo un régimen 
de depotismo estatal y de explotación 
capitalista, : 

lo hacemos anhelando sean estas 
nuestras palabras como una benéfica 
y copiosa lluvia sobre una tierra fér- 
til que guarda en sus entrañas ópti- 
mos frutos en gestación, Ydeas de 
liberación que inculeaimos en los ce- 
robros de los oprimidos para que ellos 
hagan brotar como bellas esperanzas 
para la humanidad. pensamientos y 
voluntades en acción que han de 
plasmar en realidad el ideal que pro- 
pagamos; el Comunismo Anarquico, 
Comuuista será la manera de organ i- 
zar nuestra vida económica, esto 08 
la producción y el consumo; cada 0 0- 
munista producirá lo que pueda Y 
consumirá lo que necesite, nada 00 
restricciones, nada de privaciones. we 
Anarquista será la moral que regytú 
la vida política en lo futuro, es de cir, 
que la libartad será soberana orien ta: 
dora de las acciones de los homb res; 
nada de gobiernos, mada de policias, 
nada de imposiciones vengan de don- 
de vengan, 

La anarqnia será la libertad en 
ejercicio: libertad en los individuos, 
libertad en los grupos, libertad en 
las comunidades. La libertid es la 
esencia de todas las cosas buenas y 
el complemento de todo lo sublime" 

El comunismo anarquico será la 
la forma de convivencia social que 
reemplazará ul régimen capitalista es- 
tatal basado sobre la injusticia y el 
robo que como una afrenta a la hu- 
manidad subsiste después de tantos 
siglos de oprobioso dominio, 

Mas, si aún en este siglo lus pue- 
blos gimen baju el azote de los pode- 
rosos déyesa a su falta de compren- 
sión de esta gran problema social a 
resoiver. No han comprendido aún 
los ovrero que para destruir los ma- 
les de la superficie de la tierra se ha» 
ce necesario atacar la causa que la s 
origina; que para ello es indispensabl e 
posesionarse de la verdad y de una 
voluotad inquebrantable para difun, 
diria. 

Conciencia y acción es lo que pre- 
cisamos :0s trabajadores para que to- 
do intento de liberación no rcsulte 
estéril o defraudado, 

Sed pues, hombres conscientes y 
hombres de aczión; conciencia para 
fomentar la acción, y la acción para 
la realizacion de la revolución social 


que abrirá el camino al Comunismo 
Anárquico. 


A 


tl Trabajo 


El trabajo dignifica al hom 
bre; dicen los que en su vida 
no han hecho otra cosa sino hol- 
gar y dilapidar, aquello que a 
costa de tantos y tan cruentos 
sacrificios han producido las fa- 
langes proletarias. 

Más nosotros que somos los 
verdaderos 
fuerza propulsora de las socie- 
dades, que conocemos cuán no- 


ble y útil para la vida es el tra- 


bajo que tan mezquinamente re- 
munera nuestro esfuerzo, que 
sabemos como nos agobia y em- 
brutece en las largas jornadas 
que estamos condenados a reali- 
zar; afirmamos lisa y llanamente, 
que es mentira. 

No puede, no, el trabajo dig- 
nificar, en esia sociedad bur- 
guesa que tiene por divisa, la 
explotación del hombre por el 
hombre, y nos obliga a alquilar 


¡ADELANTE! 


intérpretes de esa ¡ 


nuestros brazos a cambio de unas 
miseras monedas, so pena de que 
perezcamos de hambre, no pode- 
mos considerar noble y digno, 
el trabajo que hoy es causa de 


tantas lágrimas y dolores en los | 


hogares obreros, debido a que 
un grupo de buitres capitalistas, 
comercian con él, reduciendo a 
la desesperación cuando no ala 
muerte. a millares de seres. Mien- 
tras los instrumentos de produc- 
ción y la tierra estón acapara- 
dos por los poderosos y defen- 
didos, eontra los justos ataques 
de los desposeidos, por la boca 
de los fusiles, el trabajo seguirá 
encadenado, y a él, el obrero, 
sostenemos entonces que el tra- 
bajo en las cond:ciones que hoy 
se realiza, es degradante y mal- 
dito. Pero ¿hemos los anarquis- 
tas de sustraernos a él, arguyen- 
do estas :azones y decir que «el 
trabajo es patrimonio de los im- 
béciles»? : 

No, porque si así obramos, se 
csnstituimos en parásitos y ofre- 
cemos un ejemplo bien poco edi- 
ficante a la vista de las masas 
trabajadoras entre las que pro- 
pagamos nues'ros ideales; -y lo 
que es peor aún, resultamos a 
vecas una pesada carga para los 
compañeros que tienen la inge- 
nuidad de asentir razonamiento 
tan absurdo. 

Vamos en pos de una socie- 
dad, donde el trabajo será una 
de las bases y fuentes de !a vida, 
para la felicidad común; y no 
podemo- entonces estar reñidos 
con él; trabajaron los grandes 
idealistas que marcaron nuevos 
derroteros a los pueblus, y no- 
sotros que sustentamos las doc- 
trinas por ellos pregonadas he- 
mos de imitarlos. 

- Trabajemos al mismo tiempo 
que forjamos la nueva sociedad, 
enseñemos al obrero a adquirir 
conciencia de su valer, enseñé- 
mosle a rebelarse contra la ex- 
plotación y tiranía imperantes, 
pero mientras tanto inculquémos- 
les la inclinación hacia el tra- 
bajo que ha de ser la piedra 
angu'ar de la ciudad Comunista 
Anarquista, cuando éste se ejer- 
za libremente, cuando en vez de 
ser como hoy; una maldición, 
sea un placer necesario para 
todos. = Primitivo Fernandez. 
s a e atera, 

Agrupación €, A. 

“Brazo y Cerebro” 

; Esta agrupación se reu. 

ne los dias Martes y Sába- 

| dos en el local y hora de 
costumbre. 

Su encarece a los com- 

¡ pañeros más puntualidad 

para asistira las reuniones. 

Toda correspondencia re- 
lacionada con la misma, a 
nombre del nuevo Secreta- 
rió... 

José Guerra, Santiago 357 


El Secretario 
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La envidia no es 
de enarquistas 


La envidia es un mal 


terrible que culmina 
con la anulación del 
hombre, 


Cuando la incapacidad y la nulidad 
se manifiesten impotentes por la falta 
absoluta de un ascensor intelectivo 
que las encumbre por encima de las 
multitudes, cuando las alimañas pre- 
tenden ser águilas olvidando que Ca- 
recen de alas que las remonten eu 
raudo vuelo, cuando las aguas para- 
das de los esteros desean abrirse cau- 
ce sin tener una fuerza viva que las 
empuje, cuando no se sabe .ni se 
quiere ser inferior a nadie: de enton- 
ces cuando sé manifiesta claro . pre. 
ciso el mal; el terriblo mal de la en- 
vidia, e 

La envidia es un mal que anula las 
mejores actividades del hombre, en- 
gendra el odio inconsciente hacia lo 
superior, paraliza las vibraciones del 
cerebro, apolilla y envenena el alma 
y corroe el corazón predisponiendo al 
individuo para un fatal desenlace: la 
total anulación.” 

Por ser la enyidia una enfermedad 
tan terrible, es que tenemos los anar- 
quistas el deber supremo de repelerla 
y combatirla, nu permitiéndole que 
jamás se introduzca dentro de oso» 
tros para apoderarse y ser duvña de 
nuestra Individualidad. ; 

La envidia nues da anarquista; 
no... no puede ser jamás; olla es de 
fariseos y tartufos, de m>-rcenario8 
ambiciosos y de burguoses rapaces. 

Compañeros anarquistas: si: une do- 
sis de envidia llegó a filtrarse dentro 
de nuestros corazones, matémosla a 
tiempo, apretémosle bien fuerte el 
cueliv para que muera eun embrión 
antes que se ¡osesivne y se arralgue, 
seamos justos, cumo justa es nuestra 
santa doctrina, reconozaamos da super 
capacidad de los compañeros que en 
vedad poseen, orgullezcámosnos de 
tener en nuestras filas quien con mA» 
yor claridad y precisión sea capaz de 
exponer los supremos postulados del 
comunismo anárquico; ser justo y 
ecuánime en la palabra como en el 
hecho es de anarquistas. Donde tiene 
cabida la envidia no cabe la justicia 
y no habiendo justicia no hay anar- 
quia posible 

La envidia no es de anarquistas 


enigos, OGNIMOD 


O A 


Nadie se mata 
a sí mismo 


Cuando un soplo de- pirronis- 
mo amenaza apagar la lumbre 
de nuestras esperanzas, arrima- 


-mos al fogón, pura paveza, de 


nuestras voliciones un poco de 
hojarasca de mentira. Y en es- 
te invierno de las ideas. ln es- 
te período de enfriamiento gla- 
cial de nuestras actividades re- 
volucionarias. En estos instan- 
tes en que nuestro campo dor- 
mita yermo, sorprendido y pa- 
ralizado por la helada de la reac- 
ción, es cuando mas recurrimos 
a esa mentirijilla que. es fruto, 


mas que dy nuestia ignorancia, . 


de la necesidad de mantener 
avivado el fuego de nuestras 
energías. 

Es asi que ahora no son nues- 
tras prédicas al pueblo, cálidas 
incitaciones a la fecunda labor 
transformadora, sino recargadas 
dosis de inyecciones idealistas. 
Y, cuando no parodiamos a He- 
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-dividualista. 


gel, burlándonos de los hechos 
para atribuir a las ideas virti- 


des divinas, n08 corremos a sui 


extremo opuesto y cantamos en 
falsete tono marxista. la fatalís- 
tica romanza de los milagros de 


: los intereses económicos. 


O sinó, frente a la espectacu- 
«losa omnipotecnia de la burgue- 
sia, la derrocamos in mente, di- 


ciendo que ella se cava por si 


.misma su fosa. Y no hay tal. 
Nadie se mata a si mismo. El 
«suicidio es un caso patalógico in- 
dividual, pero nunca colactivo. 
Y la burguesia, que alguien quie- 
re verla representada en la in- 
nnmerable cantidad de asambleas 
y congresos panamerieanos ó in- 
ternacionales que se vienen rea- 
lizando, no se congrega ahí pa- 
ra discutir la fundación de su 
-Necrópolis. 

No diremos que va a renovar 
las reglas aus sostienen su pal- 
00. Pero si, que, cualquiera sean 
las resoluciones que allí se to- 
men, ya beneficien al gobierno 
:Cbino ó al Chileno, todo ello 
-concurre, consciente o  incons- 
«cientemente, a la consolidación 
«del mundo presente. 

El capitalismo no se vendrá 
-abajo porqué se deborde de ricos 
«0 de pobres. : 

Pues, mientras los buenos no 
busquemos el equilibrio en la 
igualdad, los pillos la buscarán 
-en la desigualdad. - Y, sacrifica- 
rán un burgués o un gobierno 


"Tello es” novésario para soste- 


nerse, como asi rásmo un millón 
de obreros, si las exigencias le 
“aconsejan que ¡se perpetúe el 
milenario sacrificio. 

¿Qué hacen entonces?  Vo!va- 
mos a la realidad de nuextra 
situación. Veamos la necesidad 
de recomenzar, no únicamente la 
acción, sinó la palabra. Y no 
engañemos a nadie engañándo- 
nos a nosotros mismos. 

Que nada se perpetúe con tan- 
ta facilidad como el error. Se- 
“pámoslo bien. Nadie so mata 
a si mismo. La burguesía morirá, 
.€l día que nosotros seamos sus 
"criminales. 

Agustín FERRARIS 


(et 


A A me y 


. = Hallarse solo en la vida, sin 


un ladero que nos ayude a tirar 
en ella; es lo mismo que creer 
en el infierno y sentirse lleno de 
“pecados 
Pocas cosas pueden comparar- 
se a esta .tristoza terrible que 
circunda al hombre so'o. Mejor 
“sería 'no ver la luz, si nos hemós 
de .ver solos con la ayuda de 
ella, : 
No concebimos por eso el in- 
La áspera soledad 
vive a su lado, compañera desa- 
gradable que nos da impresión 
de muerte y que nos empuja a 
la nada. El horroroso ruido del 
silencio que nos golpea las sie- 
nes y que va quitándonos insen- 


Siblemente el sentido de la acti- 


e 


- LOS HIPOCRITAS 


"A un buen psicólogo no le es difi- 
eil conocer a estos bue nos ejemplares 


de la humanidad. 
Generalmente, — vamos a medirlos 


con la vara general, — los hipócritas 


con antes de puco hablar. Cuaudo se 
suscita una discusión con estos ejem- 
quese suelen ,contestar moviendo la 

cabeza. Gastan pocas palabras; to- 


. 


cualquier cosa a estos jurrentos. 
Hubo un «pensador» que afirmó: 

«Pura vivir en esta sociedad, labe- 

rinto de bajas pasiones humanas, se 


hace imprescindible el cultivo de lá” 


hipocresía». Este pensador olvidó el 
futuro y miró 'el presente, viejo y 
carcomido. ; 

Pero como los anarquistas »omos 
hechos de una pieza, nobleza y sin- 


do lo resuelven con gestos muy tole- ceridad ¿miramos siempre para ade- 


rautes y pasivos E 

Lcs hipócritas son primogénitos de 
los maledicentes. Para estos entes, 
todos los actus de sus semejantes que 
no concuerdan con la moral ipócrita 
resultan ilicitos, fuera de las reglas 
de' urbanidad. 

El choque de caracteres — A veces 

rusco — y las palabras intercamo 
biadas, dichas sin remilgos y con sin- 
ceridad entre dos personas que discu- 
ten, causa espanto a los hipócritas 
que viven mezclados en una abyeta' 
maledicencía. 

Lus hipvcritas q' aparentan ser sin 
ceros, cometen un doble * pecado reli. 
gioso” al mentir a sabiendas a sus se- 
mejantes, fingiendo una sinceridad 
que raya en la más refinada hipocre- 
sia. n 
¡Son cien veces más abominables 
los que usan por norma una sínceri- 
dad hipócrita, que los que utilizan la 
hipocresia como una norma de con- 
ducta natural! , 

La hipocresia se ha hecho un hábi, 
to tan natural en los seres humanos, 
hasta un grado tal de corrupción, 
que dudamos haya muchos seres no 
contaminados de ese detritus social o 
culto religioso, como es hipocresía. 

Sucede muchas veces un caso de 
«anormalidad psicológica»: que los 
hipócritas son los loros más charlata- 
nes, con el agregado que, tienen jn- 
fulas de «sábelo tudo»... y ¡guay! 


a A 


vidad, que es el sentido de la 
vida. 

wo puedo comprender a los 
pesimistas, a aquellos que le 
cantan a la quietud y al silen- 
cio, sinó como renunciantes a lo 
más bello y más noble, que hay 
en el mundo; el amor y la so- 
ciabilidad. ! 

No me eonvence Schopen- 
hauer con su pesimismo mortal, 
ni tampoco Nietzche con su su- 
perhombre egoista y fiero. 

En este combate grande que 
nos brinda la existencia, comba- 
te qua no tendrá fin per que 
tiene norte; lleva gran desven- 
taja el que se corta solo, Asi es, 
señor, que estamos mal los que 
no hemos encontrado aún esa 
'mano hermana, que. es tan pre- 
cisa y tan buena. Y. este es el 
gran dolor, la mano que / hiere 
y mata si nos amilanamos ante 
ella; el que se amilana es el que 
va derecho, y sin remisión a la 
negra gruta insana del pasimis- 
mo y la nada. 

Hay que ser fuerte, entonces, 
y evitar l1 gruta mala. Que peor 
seria, que por evitar el combate 
nos refugiaramos en ellá. ¡Dar 
a Dios lo que es de Dios y al 
Diablo lo que nos queda.! 

Darle a la vida entonces, lo 
que es patrimonio de ella; lo 
mejor que nos regala, nuestra 
actividadiontera. 


- JULIO FORCAT 


A , 


lante dejando atrás el presente, no 
descuidando el futuro. 

¡Que la vida y los hechos, pues, mo 
sean una ficción hipócrita, sino un 
canto dulce y armónico, un ejemplo 
puro y sin mácula, como un manan- 
tial de agua cristalina! 


« IDEALISTAS » 


De estos ejemplares se encuentran 
montones y de toda calidad, En los 
viajes, «1 izs múltiples y diferentes 
convarsuciones, en el cambio constan- 
te de ambiente, en nuestrá diaria ac- 
tuación de militantes, es donde tene- 
mos mayor oportunidad . de conocer 
pelos bichos, pur no darle otro nom- 

re. 

Lus hay q' en el transcurso de una 
conversación se hacen la apulogia de 
sus personas de mártires, narrando 
éste o aquel otro episodio, inflado de 
mentira que no escapa ul vido del 
buen oyente, 

Los hay que no les gusta agachar 
el lomu para ganarse el sustento co- 
tidiano, viviendo del «óbulo solida- 
rio» del cumpañero, o del «pechazo» 
sistemático de los que se creen que 
tienen el debor de mantenerlos. «Bah 
— se dicen estos «idealistas» — el 
trabajo actualmente es una maldi. 
ción; y hasta que él no sea objeto de 
diversión, que trabajen los brutos», 
Igualito que los capitalistas cuando 
parafrasean con el moco caido: «No- 
sotrog ponemos el capital y ustedes 
el 'rabujo: el desenvolvimiento de la 
ecu:.vmía no tiene otra solución». 

18 hey que escriben versos ha- 
blindo de anarquia y da libertad, 
Quizás estos eidealistas versificadores 
sesn los más temibles purque, dado 
el exceso de desgaste cerebral, nos 
resultan los más gastrónomus Y 
conste que hablo con experiencia; pues 
ahí está un Sux, un Chocano, un 
Ghiraldo, un Falco y otros tantus que 
no desmienten mi afirmación, .., 

¡Qué bello nos resultaría si estos 
«idealistas» se fueran a embromar a 
otra parte con su música del «pecha- 
ZO» y con sus versos no sentidos y 
mentirosus! : 


ANARQUISTAS 


No sé si he de heriF,la suscepti- 
bilidad de alguno; peru en 'este caso 
que nadie se ofenda si se dá por alu- 
dido. Y el [que se siente anarquista 
de verdad, menos. 

Bajo el manto de anarquía, se co- 
bijan elementos espúreos también, que 
en lugar de anarquistas, nos resultan 
unos pelectos y redomadus vividores 
de un bello idoal que llova por nor- 
ma el ejemplo dé una vida honesta y 
de una cultura a toda prueba Y se 
dá el caso que elementos inmorales a 
toda prueba, no trepidan un instante 
en llamarse anarquistas, El despres- 
tigio má3 graude para la anarquía, es 
el ejemplu valamitoso do estos ver» 
gonzantis «anarquistas que lo mis- 
mo les dá ¿mentiv como jesuitas bella 
eus que lleyar una lastimosa vida de 
libertinaje libidinoso y corrompido. 

E3 de lamentar, en suma, que com- 
pañeros de una intachable moralidad, 
no hayan aún hecho una obra sana 
de profilaxis, apartando a esos ele- 
mentos de desprestigio para el desen» 
velvimiento de las ideas anarquistas. 

¡Es hora ya de hacer obra de pro- 
filaxis para conocernos mutuamente 
todos los militantes, descartando de 
nosotros esa desconfianza anestésica 


mm. 
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ANTICRITICAS 


del que tenga la osadía de observarle Y 


que nus hace apocados y maledicen£ 
tes a los ojos pr todo dal 

¡Ejemplaricon los anarquistas | 
ticamente sus ideas. si no quiereñ 
ue en buen léxico se les llame: 
¡ Tartufos ! 


CRITICOS , 


Esta es uva plaga que subleva. Des 
graciadamente en el campo anarquis- 
ta, crecen y se desarrollan a monto- 
nes la familia de estos émulos criticas- 
tros, que no tienen empacho en «cri- 
ticar» cosás que su caletre mental no 
les da para comprenderlas, : 

Soportamos cada tamaño de críti. 
cos que apenas les alcanza su inteli- 
gsncia para componer un suelto, pla- 
gudo de errores gramaticales y 
ortografia; pero que no obstante, estos 
defectillos apuntados, no escatiman 
esfuerzos para hacer caer bajo le egi- 
da de su «critica implacable», al que 
osa escribir un articulo, un verso o 
cualquier cosa, que el caletre de estos 
crlticones de oficio mo haya alcanzado 
a interpretar. : : 

Pero dejemos a esta plaga y ha- 
blemos de nuestros «criticos» concien- 
zudos... y, por ende, intelijudos. 

Muy a menudo én nuestra prensa 
anarquista se deja sentaia esta pre- 
misa, que luego pasa a ser un sofig- 
m : «Nuestra critica anarquista debe 
ser sincera, analitica y nunca debe 
s«rvir como ataque de despechudos 
personalismos». Este es un tartufis- 
mo.mayúsculo, por cuanto vengo oub- 
servando di:riamente las vriticas de 
nuestra prersa anarquista, y ésta me 
resulta el cultivo del atugua grosero, 

ersonalista y envidioso, dirigido hacia 
as personas y las cosas que sa criti- 
can. 
Si nuestra crítica debe ser sincera 
analítica, demóstrando el yerro o el 
error del autor de un libro, de un 
folleto, de una tesis escrita en. un ar- 
tículo, ¿por qué entonces esa maldgd, 
esa envidia, 656 ataque grosero y pur- 
sonal por parte de nuestros críticos 
«intelijudos»? 

Me sugieren estas aprociaciones las 
críticas que periódicamente veo y leo 
en nuectra prensa libertaria, 

Se reciue un opúsculo de poesías 
revolucionoriws eu la redacción de 
alguno de nuestros periódicos, y a 
continuacion se ló hace la critica más 
o menos de este tenor: «Sera mejor 
que el cumpañero X, en lugar «ae es- 
cribir poesias. sé dedicara a áma:ar 
tallarines o a sembrar papas, eto., 
etc.» 

Y en el prriódico de más allá, tam 
bién nuestro anarquista, se lee más 
o menos la misma critica, insidiosa y 
desprestigiadura: 'Rscibimos la no- 
velita que lleva por nombro Z, conte= 
niendo un auatema y versos del com- 
pañoro H. y hemo; de decir con fran- 
queza que este compuñero nos está 
molestando nuestros sontidos acúiti- 
cos con sus insiípidos versos lloro— 
nes'*, 

Y la otra prensa de más allá, anar- 
quista también, agrega, para comple- 
tar y hactr más a > la crítica: 
“Nos parece que le hacemos un gran 
favor al compañexo Z, con decirle que 
sus vursos nos están resultando por 
domás ripivsos y desabridos, y caren- 
tes en absolut» de lo que se llxma 
possía”,,. Y ya está riada la criti. 
ca. ¿Jo quiere una crítica más soez 
y despatarrada que ósta? 

¡Vamos, c:íticos de pacotilla! ¿Esa 
es la critica anarquista. sincera y ana- 
litica que vosotros enitiváis? 

¡Esa es una mezquiodad a toa prue- 
bal Otro caso de crítica insolente y 
carente en absoluto de análisis, impreg 
nada do un criterio estrecho y hasta 
fiert> punto autoritario, es li que se 
emplea , para refutar cierta t +is de 
innoyación organizadora, Los dos 806= 
tores polemizan verb:l y plumifera- 
mente, empleando una critica muy 
Voltariana una ironía ¡nuy Anatoles- 
ca, perc que está muy en discrepan- 
cia -on el razonamiento sereno y opti- 
«mista, puesto que esa critica paglo- 
naria — husta cierto punto dogmáti- 
ca — ofusca la inteligoreia para la 


” 





disensión de una tésis de trascenden- 
tal importancia, a lo mejor, para las 
ideas ana: quistas. 

Volvamus a nuestra crítica anar- 
quista, serena, analítica, desapasio- 


Perdonemos a esta clase de crítisos 
sin fundamento, con nuestro senti- 
miento de compasión. 

— Á ver, muéstrense los papeles; 
pruebas tangibles y prácticas para 
demostrar lo que decis, — claman los 
criticados infundadamente. 

¿Y los criticos, los périódicos que 

n las truculencias de esa 

] con una nota al pis de esos 

abortos, contestan, presentan los 

pue. hacen justicia a los criticadus? 

lermanecen mudos, tirándose una 
plancha formidable. 

esa la critica que con justicia 

tivan los anarquistas “inteleetua- 


» da 


De «La Palestra» 
José Cardella 


Nuestras iniciativas 


Lejo: de amilanarnos los. in- 
numerables obstáculos con que 
tropezamos para llevar adelante 
- nuestra obra, nos estimulan a 

seguir imperterritos pro n- 

do el siblin boralado Pa 

dención social: el Comunismo 

Anarquista. 

Nuestra pequeña hoja de com- ' 
bate que habia dejado de apa- 
recer por un corto tiempo — a 
dáusa de otras iniciativas que 
considerábamos más urgentes 
materializar -— sale nuevamente 
a la palestra para combatir la 
prepotencia de los de arriba y 
la maldad mal encubierta de los 
de abajo, y llevar a todos los 
rincones donde la tiranía se ma- 
vifieste, nuestra palabra rebelde. 

Tócanos entonces, pedir a to- 
dos los compañeros que simpati- 
cen con la prédica de nuestro 
paladin contribuyan con lo que 
esté. en relación con su poder, a 
fin de que él aparezca con regu- 
lavidad. 

-——Transcribimos a continuación 
la Circular enviada a los 
pañeros y agrupaciones anarquís- 
tas, la que es a la vez lista de- 
suscripción pro folleto <Kurt 

“Wilckens», que «la agrupación 

«Brazo y Cerebro» editará en 

breve. : 

Dado la importancia de la 
obra a realizarse, es de esperar 
que los compañeros que hallan 
recibido. dicha lista, activen . su 
circulación, pues como no esca- 
para al sensato criterio de los 
camaradas, el folleto será un in- 
dice acusader de - los crimenes 
que la gauchocracia argentina, y 
el sanginario militarismo, han 
perpetrado con los hijos del 
trabajo. 





Compañeros salud! 


El alevoso asesinato de 'nues- 
tro querido compañero Kurt Wis- 
kens indignó de tal manera a 
los anarquistas de esta agru 
ción, haciendo que una verda- 
dera lluvia de iniciativas, ten- 
dientos a vengar la muerte del 





-tará de unas 30 páginas 


com-- 


héroe anarquista, cayera en nues- 
tras reuniones. 

"Todas ellas faeron debidamen- 
te estudiadas y por acuerdo uná- 
mime nos abocamos a la realiza- 
ción de la siguiente: 

Editar 50.000 ejemplares de 


.de un folleto, cuyo titulo será 


“Kurt Wilckens”, para ser dis- 
tribuido gratis. El folleto cons- 

con- 
tendrá: reseña de low oie 
más importantes que tuvieron 


P2 por teatro el territorio de Santa . 


Cruz. Una bien documentada bio- 


De esta manera creemos poder 
muy en breve editar el folleto 
y remitirlo ¡a los compañeros que 
deseen distribuirlo. : 

Aquí nosotros estamos ya con 
las manos en lá obra: el 15 del 
actual mes realizaremos una  ve- 
lada a total beneficio del folleto. 
Toca pues, a vosotros y a to- 
dos los que nos identificamos en 
una sola aspiración libertaria, 
contribuir á la materialización 


LA AGRUPACION 





| Velada y Conferencia 


EN EL 


Politeama 


Argentino 


El Domingo 2 de Septiembre a las20.30 


Organizada por el CUADRO LIBERTARIO 


el que llevará a escena por prime- 
ra vez en Tucumán la intensa 
obra social del genial autor 
J. Fola Igúrbide, titulada 


PAM Dl 


PICÓN 








Trabajadores! 


Concurrid a ver PAN DE PIEDRA y compren- 
dereis el inmenso valor que encierra la palebea 


SOLIDARIDAD, 
oprimidos. 


grafia del mártir anarquista 
Kurt Wilckens y por último, 
un capitulo acerca del último 
paro general de protesta y su 
significación. 

Hemos dicho más3 arriba, que 
las iniciativas presentadas en las 
renniones de lá agrupación, ten- 
dian a vengar la muerte del ca- 
marada Wilckens; bien, esta que 


vamos a poner en práctica, tien-_ 


de también'a ello, si es que a 
la palabra VENGAR no damos 
una definición extremadamente 
materialista. 

. Hecha esta sálvedad os dire- 
mos que para sufragar los 
tos de impresión del folleto he- 
mos acordado efectuar en esta 
localidad algunas veladas, rifas, 
etc. siendo listas de suscrip- 
ción exclusivamente para los ca- 
maradas. y agrupaciones «nar- 
quistas del interior. - ' 


CON 


del 


A 


desa » ñ 


cuando se aplica en defensa de la 
noble causa, cual es, por la que luchan todos los 





Pro-folleto Kurt Wilckens 


Listas: de Herrera-F.c.c.A. $ 8.80 
De R. de Lerma-F.c.c.N.aA. 11.50 
» Bahía Blanca -F.c.s. 2.50 
» Balcarce - F.c.s. 19.40 
» San Nico ás- Bs. Aires 5,30 
» Tafi Viejo -r.c.0.x... 24.60 
» la velada 15 Julio 1923 15.20 


Total $ 86.70 
Nota — De la velada del 15 de 
Julio queda a cobrar $ 48.60. 


Otra: — Encarecemos a los ca- 
maradas que poseen bonos pro- 





g28- imprenta de ¡ADELANTE!, que 


nos envien el importe de los 
colocados — y los que quieran 
contribuir a esta obra pueden 
solicitar bonos a nuestro - teso- 
rero J. B. Aparicio, C. Alvarez 
510. — Tucumán. 0 


_minable que cruza por la vida besan- -; 


Odia por ello a sus semejantes, 
sobre todo 























































El falsario 


Ente despreciable 
cer morbuso en fa 
para que no puedan ser reconocidos... . 

Torpe simulador de la honradez, 
con la que trata de ocultar sus pro- 

eres deshonestos, echando en cara. 
Eg semejantes sus propios defes- 


ue halla un pla-= 
los 


Enemigo de la verdad; porque no- 
quiere mostrar al descubierte- la po : 
breza de su alma ni la ruindad de 
su corazón, : + 
«Acusador implacable de los hqm- 
'bres probos, porque éstos constituyen: 
una ' Aefiaación perenne y viva contra. 


* Amante de la into. 
pueda servirle 

xias y desviar 
más a fin de 
cubiertas sus 


£L HIPOCRITA 
Larva viscosa que roza lertamente 
Jos he mera simulando una caricia, — * 
para ad en ellos su baba des-- 
preciable. 
Vivora ponzoñosa que se arrastra.. 


humildemente ocultando sus colmillos. . 
para mejor sorprender a la víctima. 
contiada, 


Máscara siniestra de sonrisa abo- 


siempre que- 

ara ocultar sus mis6- . 

atención de los de- 

que no puedan ser des-- 
0-4 40% 


do los labios de aquellos mismos a 
quien. luego ha de apuñalear por la 


Monstruo que oculta su abyección. 
y su yvileza cun el falso ropaje de 
una bondad fingida.  - 


EL CALUMNIADOR 


Resume en sí el odio a la verdad. — 
del falsario y la viscosa baba del.hi- 
pócrita, : 


al que se esfuerza en pro- 

yectar aunque solo sea una debil:luz. 
en su paso pur la vida. > 
-Para empequeñecer la obra ajena 
no repara en los medios, jnventa los: 
es delitos para cargarlos “sobre 
e espaldas de los que odia sín mo-- 

ivo. : y 

Su misión en la vida no parece ser - 
otra que la de morder en la honra- 


ajena. > 
Y así pasa sus días envenenado por 
la envidia, aguijoneado por el odio,. 
difamando a los buenos y escupiendo - 
su lodo sobre-las almas puras, como 
si ello sintetizara la más grande as-. 
piración de su espíritu, NES 
Su conciencia entenebrecida se hun-- 
de más y más en la sombra y sufre: 
cuando un rayo de luz llega de ouan- 
do:én cuando a iluminarla. . 


GERMINAL de 


yr . 
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S. de los Trabajadores: 
Del F.C.CN.A.—Sec. TAFÍ VIEJO 


Este Sindicato «realizará una. 
velada, y conferéncia el viernes * 
7 de Septiembre da hcras 20.30. ' 

El “Cuadro 'Libertario*" de. 
Tucumán prestará su concurso / > 
llevando a escena la hermosa 
obra MADRE TIERRA. —- 

La conferencia estará a cargo | 
de un compañero de la A.C.A. > 
«Brazo y Cerebro» de Tucumán. 

Trabajadores de Tafi Viejo! 

- Concurrid a éste acto de ca 
dare ra cultural con . vuestra 5 
amilia. : í a E 


